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SUMARIO  

 Cervantes, quizás con sorna,  

 aconseja como el que no dice nada:  

 "Procurad, que leyendo vuestra  

 historia, (y se puede extender a 

cualquier escrito o revista),  

el melancólico se muera de risa,  

el risueño la acreciente,  

el simple no se enfade,  
el discreto se admire de la invención,  

el grave no la desprecie,  

ni el prudente deje de alabarla".  

Ni más, ni menos.  



 T odos estamos un poco locos. La neuro-

sis es consustancial al ser humano. Pe-

ro no me refiero ahora a esa ñlocuraò, sino a 

la clásica, al delirio. 

  Marina  escribi· un libro titulado ñLa selva 

del lenguajeò, y con toda raz·n. El lenguaje 

es una selva a la que hay que entrar machete 

en mano, para desbrozar un camino repleto 

de trampas, y para protegernos de los ata-

ques insidiosos de los delirantes que se apro-

vechan de esta selva y campan a sus anchas. 

   Todos tenemos un respeto tremendo por la 

locura. Cuando nos encontramos ante un 

loco ñdiagnosticadoò, le compadecemos y le 

disculpamos. Es una desgracia como el tener 

tuberculosis o cáncer. 

   Pero el problema son los locos sin diagnos-

ticar, los que van ñde paisanoò, sin uniforme 

de ñlocoò, o peor a¼n algunos van con bata 

impoluta. Esos nos intentan vender su deli-

rante discurso, muchas veces con la autori-

dad de ser por ejemplo psiquiatras o científi-

cos, y bajo el amparo de la exigida tolerancia 

hacia todas las ideas. 

  Todav²a nos cuesta un trabajo enorme acep-

tar que haya psiquiatras locos, como nos 

cuesta aceptar que haya curas pederastas o 

policías o jueces corruptos. Y sin embargo 

deberíamos aceptar que incluso hay profesio-

nes que tienen un porcentaje de locos mucho 

mayor que otras. 

   Y eso por dos razones. La primera porque 

el delirante especulativo siente atracción es-

pecial por todas las profesiones en que tiene 

mucha importancia el discurso de la razón. 

Seguro que hay mas delirantes en el colecti-

vo de filósofos que en el de pintores de bro-

cha gorda.  

   Y la segunda porque unas profesiones 

están mas expuestas que otras al peligro del 

contagio. Es lógico que policías y abogados, 

que trabajan en contacto directo con delin-

cuentes, puedan verse tentados por ellos. Es 

mas fácil que se haga alcohólico un camare-

ro que un pastelero. Y hay que tener una mo-

ral de hierro para ser fiel a tu mujer, si eres 

empleado de una casa de citas, o para ser 

honrado si eres concejal de urbanismo. 

   Esto viene a cuento de que recientemente 

en una revista colega de Barcelona, se podía 

leer un artículo delirante de un psiquiatra, 

sobre ñculturas inici§ticasò, en el que con su 

dominio del lenguaje y del metamundo de la 

metáfora y el lenguaje sutil, (además de psi-

quiatra, ¡es argentino!, y perdón por el tópi-

cazo), puede fácilmente hacer estragos en el 

buen criterio de muchas personas.  

   Frente al discurso de los dem§s, (y empe-

zando con esta revista), hay que estar siem-

pre en actitud defensiva, excepto con gente 

de reconocido prestigio de sensatez, virtud 

que escasea mucho en ciertos ambientes. 

    En general no importa qui®n diga las co-

sas, sino qué es lo que dice. Y por ello hay 

que valorarlo todo muy detenidamente. 

   Una cosa es estar abierto a nuevas perspec-

tivas y alternativas y otra es dejar colar tanto 

dislate como circula por ahí. El lector se me-

rece un respeto, y no valen las disculpas eva-

sivas del tipo de la de Caín: ¿Acaso soy yo el 

guardián de mi hermano?. Tanto mata el que 

mata, como el que agarra por la pata. ¿O es 

que nos estamos volviendo todos locos?. 

   áFeliz 2012 a todos, y que al final sea lo 

que Dios quiera! 

El Equipo editorial  
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D 
ice el Tao Te King que cuando no 

hay suficiente para vivir, se da  más 

importancia a otras cosas que a la 

vida. Pero en estos tiempos en que un porcen-

taje muy grande de personas hemos salido del 

mero nivel de subsistencia, todos queremos 

además, ser felices. 

    Y entonces nos encontramos con que no s·-

lo no lo somos sino que sufrimos y nos lamen-

tamos por ello. Porque la triste realidad huma-

na es que es dramática. 

    Pero el mundo cultural y acad®mico, mu-

chas veces trata de pasar de puntillas sobre 

esta triste realidad, aunque ésta está ahí inter-

pelándonos, y no se puede obviar. Por ello 

debemos interrumpir nuestras especulaciones 

teóricas a las que somos muy aficionados, y 

mirar alguna vez por la ventana, nuestra reali-

dad. 

    Porque la mente es muy traicionera y pode-

mos crear un mundo de ñepifen·menosò, ñva-

cuidadesò, ñhermene¼ticasò, y dem§s, y olvi-

darnos del problema real: el sufrimiento de la 

humanidad, y lo que es peor, el nuestro. 

    Esto lo vi· muy bien el Buda Sakiamuni, 

cuya obsesión era el sufrimiento de la gente, y 

quizás por eso se negaba a toda inútil especu-

lación sofística que nos anestesia la mente con 

palabras y no evita el sufrimiento. 

     La actitud del hombre actual es ante todo la 

de la búsqueda de la felicidad. Lo que no sabe-

mos muchas veces es qué significa exactamen-

te éso, y cómo conseguirlo. Preguntado por un 

periodista Einstein sobre si era feliz, le con-

fesó: "No soy feliz, ni falta que me hace". 

Aquí claramente Einstein hacía de la necesi-

dad, virtud. Como en el chiste del dentista. 

    Era un antiguo dentista que en su consulta 

tenía un cartel con los precios, en el que arran-

car una muela ñcon dolorò costaba el doble 

que ñsin dolorò, as² que el avispado cliente 

naturalmente pide el servicio ñsin dolorò.       

    Cuando se inicia la extracci·n a las bravas, 

lógicamente el cliente extrañado protesta que 

®l la ha pedido ñsin dolorò, (que adem§s era 

mas barato), y el dentista le espeta: ñNo se 

queje, pues si se queja se la cobro ñcon dolorò. 

A todos, todos los días nos sacan alguna mue-

la ñsin dolorò y ni siquiera podemos quejarnos 

al dentista. 

    Muchas religiones presumen de que evitan 

la angustia del ser humano ante el sinsentido 

de su vida y el dolor y muerte de ellos y de sus 

seres querido. Y eso estaría muy bien, si lo 

consiguieran de verdad del todo.  

   La dura realidad es que a pesar de todas las 

promesas de vidas futuras celestiales, ni los 

mas creyentes quieren morirse y hasta los san-

tos más místicos someten su cuerpo a un seve-

ro ascetismo, buscando alguna intuición im-

perfecta de Dios, cuando según su fé lo van a 

conocer perfectamente nada mas morirse. Pero 

¡muy largo me lo fiais y más vale pájaro en 

mano que ciento volando!.  
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¡Tenéis derecho a ¡Tenéis derecho a 

dormir tranquilos!dormir tranquilos!   
¡Duerme papá, duerme mamá! Lo malo que pasa aquí no está.  

¡Aquí no hay monstruos, ni cosas raras,  

aquí sólo hay almohadas que tienen alas!  

¡¡Tenéis derecho a dormir tranquilos!!  
(Anuncio de TV de Ikea, posiblemente el mejor anuncio publicitario de la d®cada) 



     Apuntaba Savater, que las religiones que 

prometen vidas futuras, necesitan un hombre 

muy crédulo (o muy angustiado), pues a un 

hombre con experiencia tú no le puedes decir 

que va a vivir después de la muerte, a no ser 

que le hagas algún tipo de lavado de cerebro, 

y le hagas perder la distinción entre lo verosí-

mil y lo inverosímil. 

   Joseé Antonio Marina en su libro ñ£tica 

para na¼fragosò, cuenta que eligi· este t²tulo 

por una frase de Séneca: ñN§ufrago fu², antes 

que naveganteò. Y nos da una met§fora muy 

interesante para el objetivo de su libro. Dice, 

ñlos temas a tratar no son mas que tres: c·mo 

mantenerse a flote, como construir una embar-

cación y gobernarla, y cómo dirigirse a puer-

toò. 

    Esta met§fora n§utica nos muestra muy cla-

ramente, las tres cosas que todos tenemos que 

hacer: 

   1Û Reconocernos como n§ufragos y sobre-
vivir. Dice Ortega: ñLa vida es darme cuenta 

de que soy un náufrago sumergido en un ele-

mento extraño a mí, donde no tengo mas re-

medio que hacer siempre algo para mantener-

me a floteò.  

    Es la fase del reconocimiento de la dificul-

tad de vivir. Y aquí sobran todos esos buenís-

mos y blandenguerías gangosas, de que la vi-

da es bella, y nosotros somos una estrella que 

luce en lo alto del universo. Desgraciadamen-

te mientras haya por ahí tantos tipos místicos 

que van diciendo este tipo de frasecitas pseu-

dopoéticas, también habrá almas cándidas, 

que las leerán con la boca abierta, y luego se 

extrañarán de porqué a ellos les cuestan tanto 

sentirse felices. 

     2Û Arreglar el barco. Tapar las múltiples 

vías de agua que amenazan con hundirle con 

nosotros dentro, y al tiempo empezar a arre-

glar el motor o al menos a aprender a izar y a 

recoger correctamente las velas para que el 

barco vaya donde queramos nosotros y no 

donde la empuje la corriente. 

   Es la fase de las terapias psicol·gicas, a 

través del aprendizaje de un arte de navegar la 

vida, y nos refloten un poco nuestra mente, y 

así taponen lo que se pueda taponar. Y para 

aquellos agujeros que no se puedan taponar, 

eviten que los agujeros de nuestro alma estén 

por debajo de la línea de flotación y se llene el 

barco de dolor e infelicidad. 

   3Û  Decidir en que direcci·n queremos 
ir, para llegar a puerto seguro, y salir de la 

gran zozobra de no saber hacia donde nos 

dirigimos. Nunca sopla buen viento para 

aquel que no sabe donde va.  
    Esta tercera fase se intenta, adecuando 

nuestro sistema de valores personales a 

uno más adecuado a nuestra realidad ca-

racterial, que nos facilite conseguir optimi-

zar la felicidad personal, y la justicia en el 

mundo que nos rodea, que no es otra cosa 

que la felicidad del mundo.            

     Aqu² no valen los buenismos ni las morali-

nas de garrafón que tanto abundan. Sólo el 

tener la convicción interna de que sólo podre-

mos tener algo de felicidad personal, dentro 

de un mundo feliz, o sea un mundo mas justo, 

al igual que uno no puede vestir de punta en 

blanco en medio de un vertedero de inmundi-

cias. 

   Esta tercera fase de nuestro ñplan de felici-

dad en siete d²asò, tambi®n llamado por otros 

de desarrollo personal, se consigue, leyendo, y 

escuchando a los sabios que en este mundo 

han sido, y no solo al primer cantamañanas 

que nos quiera vender su moto. Y el cómo 

distinguir unos de otros, que no siempre es 

fácil, es tema que trataremos mas adelante. 
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